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LA CULTURA SANITARIA 
Y EL NUEVO GOBIERNO 

P O R E L DE. O C T A V I O M O M T O R O 
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en su discurso uti <.1 . 

Estamos aquí en esta ilustre tri-
buna, prestigiada por los nombres 
de los más altos valores de la inte-
lectualidad cubana para cumplir 
una vez más con nuestro deber, res-
pondiendo al l lamamiento que a los 
hombres cultos ha hecho el doctor 
Carlos Saladrigas Zayas, candidato 
a la Presidencia de la República por 
la Coalición Socialista Democrática. 
El doctor Saladrigas en memorable 
ocasión d i jo : «si alcanzo el poder, 
nos hallaremos identif icados por un 
mismo m o d o de entender la misión 
de la cultura. Esta misión es la de 
hacer que las ideas gobiernen, y que 
los intelectuales elaboren las que 
han de servir a los f ines de un alto 
destino nacional» y añadía mmedia -

| tamente. «que tanto el gobierno co-
! mo el pueblo encuentren en la. cul-
I tura superior del país las ideas que 

den solución a los problemas del 
¡ presente y del futuro», En ninguna 
' dé las actividades humanas, en nin-

guna de las organizaciones del Es-
tado es tan importante seguir estas 
directrices c o m o en los servicios pú-
blicos que se ocupan de la Salubri-
dad Porque ellos serán tanto mas 
útiles V responderán mejor a sus 
elevados fines, si son organizados, 
sin son dirigidos, por un alto con-
cepto de cultura científica. No quie-
ro decir, y en esto sigo el pensa-
miento del doctor Saladrigas, que 
hombres que han dedicado su vida 
al estudio y a la investigación cien-
tífica, encerrados en el silencio au-
gusto de sus gabinetes elaboren teo-
rías más o menos brillantes en 
cuanto a la organización sanitaria 
de un país. No, esas elucubracio-
nes científ icas serán verdaderamen-
te útiles a la nación, si son el pro-
ducto de un estudio acucioso <ie las 
necesidades del pueblo, si .se den-
van de un exacto conocimiento de 
las condiciones étnicas, raciales y 
de costumbres del pueblo, si en una i 
na labra se une a la investigación J 
científ ica de t odos , los 
los resultados valiosísimos de la ex 
periencia y de j a observación, 

m nrimero de enero de 18MH. se 
J - P p r ™ el G o b i e r n o interventor 
norteamericano el departamento de 
Sanidad de la República de Cuba. 
Dos poderosos factores auxiliaron en 
aquellos difíciles momentos a los in-
expertos organizadores — p o r q u e na-
die o casi nadie t e n í a entonces ,ex -
periencia sanitaria y la misma h -
giene pública comenzaba .a organi-
farse sobre bases científ icas-^, ha 
dicho el nunca olvidado amigo doc-
tor López del Valle : el medico y el;: 
Dueblo es decir, con el medico y la 
opinión pública «Esta fue formada, , 

especial de nuesuu ' „ t * . 
tarse fáci lmente al medio^ambiente 
por su afán de progreso, poi sus 
ansias dé adelanto, por la viveza de 
hnag nación de este sorprendente 
M i s tropical, que le hace compren-
der rápidamente- cuál es el camino 
Se bien, por la predicación cons-
tante del médico y el concurso de 
a prensa profesional y política, uno 

de los factores más poderosos MI 
toda obra de cultura y de civiliza-
d o s obreros intelectuales, los hom-
bres que por su dedicación y por 
sus cualidades están capacitados pa-
ra orientar y dirigir los diversos; oi -
ganismos del Estado, serán los que, 
en su día, reorganizaran los servi-
cios de la Salubridad nacional, para 
que, adaptados a las necesidades de 
Tos t iempos nuevos puedan ser ver 
daderos instrumentos en la defensa 
de la salud del pueblo. 

Una científica, orientación en 
, cuanto a la organización de los¡ me-
1 todos de profilaxis, en la defensa 

contra los peligros de epidemias rei-
nantes en países vecinos o en estie-
chas relaciones comerciales con el 
nuestro, verdadera defensiva sani-
taria como le l lamara hace ce i ca 
de cuarenta anos el doctoi Diego 
Tamavo Un moderno concepto en 
S a la distribución de os pro 
riuctos de consumo alimenticios- y, 
farmacéuticos y a una inspección 
cuidadosa para que respondan exac 
t „ m p n t P a las necesidades que as 
piran a cumplir. La vigilancia .en 
Fos meicados y acueductos, especial-
mente estos últimos, en completa y 
anárquica distribución, organización 
científica^ y honesta en la manipu-
lación y distribución de la lecne, 
organización de las campanas con-
tra la tuberculosis, lepra y cáncer 
va bril lantemente encauzadas poi 
este Gobierno; estudio y con rol de 
la mortalidad infantil y ante que 
nada una completa y científica re-
organización de los Servic ios de Es-
tadística y Demograf ía Sanitarias, 
totalmente abandonados J minea 
pese a los esfuerzos del doctor Le 
Roy, verdaderamente organizados 
nara ninguna labor seria, de inves-tigación científica. Estos dicho asi l igación o t r a s m h a COsas 

I esperan una científ ica y 
rigurosa reorganización sanitaria, 
serán las bases para una m a s efi -
ciente labor en benef ic io de la. s £ u d 
nública y entonces, solo entonces, 
alcanzaremos de nuevo el alto pres-
tigio que en lejanas épocas gozo el 
departamento y luego la se,.retaría 
de Sanidad de la Republ c a d e c u -
ba de la que fue primer je fe y fun-
dador el eminente cubano doctor 
Carlos Juaii Pinlay, fcJPtff^tMfe-.K. 



y 

Precisará para alcanzar todo esto, 
que Ja Junta Superior de Salubri-
dad sea un verdadero organismo 
consultor y legislativo que acometa 
de una vez la redacción de unas mo-
dernas Ordenanzas Sanitarias y que 
sea el centro de toda parte de ma-
nera responsable, de la dirección de 
la Sanidad cubana. 

Ya. es una realidad que se debe al 
general Batista el funcionamiento 
del Instituto Nacional de Higiene 
que ha sustituido al destartalado La-
boratorio Nacional. Este Instituto 
que servirá a toda la República, se-
rá el punto de partida para un Cen-
tro Nacional de Investigaciones 
Científicas, organismo que prestará 
en todo momento , pero especialmen-
te en períodos de epidemias, un 
alto servicio én la dirección cientí-
fica de las campañas. Allí se hará 
un verdadero y serio estudio de la 
población mosquito de Cuba, de los 
que nadie se acuerda desde los tra-
bajos del doctor Pazos, incomple-

, tos y desordenados, pero trabajos de 
honestidad científ ica; allí se estu-

I diarán las razas y las variedades 
que presentan los gérmenes de las 
diversas enfermedades infecciosas 
en determinados momentos de su 
evolución epidemiológica como suce-
de con la difteria, la influenza, la 
meningitis cerebroespinal y la ti-
foidea: allí se estudiarán 'los mé-
todos biológicos para la defensa y ! 
diagnóstico precoz de los posibles 
casos de fiebre amarilla; estaremos 
preparados con la vacuna contra 

4esta terrible enfermedad, pero no 
olvidaremos nunca que para com-
batir la fiebre amarilla urbana, las 
medidas aconsejadas por el doctor 
Finlay y llevadas a la práctica por 
los norteamericanos siguen siendo 
las mejores armas de que dispone-
mos para defendernos contra esa 
enfermedad. 

El Instituto Nacional de Higiene 
y ei futuro Centro de Investigacio-
nes dirigirán y fabricarán sueros, 
vacunas, insulinas, plasma desecado, 
plasma dé convalecientes, etc.. etc. 

Y no menos importante será en 
todo tiempo 1.a labor de divulgación 
y de propaganda para crear los es-
tados de opinión pública necesarios 
para el éxito de aquéllas. Llevar al 
convencimiento del pueblo, las ven-
.tajas¡ v el ningún pe l igro /n inguno , 
asi dicho enfáticamente, de la va-
cunación antitífica v las enormes 
ventajas de que ella se derivan. La 
necesidad ineludible de estar inmu-
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nizados contra la viruela, las ven-
tajas de inmunizar a niños y adul-
tos .contra difteria y tétanos y 
aquellos contra la tosferina. Las 
campañas contra la mosca, las ven-
tajas de mantener todos los pozos 
de agua esterilizados con los proce-
dimientos más baratos v sencillos 
el conocimiento de la higiene más 
elemental aue impida el desarrollo 
del parasitismo intestinal, mostran-
do con carteles y gráficos el modo 
de adquirirlos, su evolución bioló-
gica y el modo d ; curarlos, los fun-
damentos más elementales de una 
alimentación adecuada a base de 
leche queso, mantequilla, huevos 
y frutas, y las calumniadas vian-
das o raices llenas de valores ali-
menticios y vitamínicos. 
La adecuada alimentación del pue-

blo, tarea fácil en un país como, el 
nuestro, pero con una severa vigi-
lancia en cuanto a su pureza la 
reducción de la mortalidad infan-
til y el mejoramiento del niño cu-
bano combatiendo el parasitismo 
intestinal: buenas y prácticas esta-
dísticas que permitan conocer- la 
parte dinámica de la epidemiología 
la colaboración científ ica de la Jun-
ta. Nacional responsable y de orga-
nismo como el Instituto Nacional 

-de Higiene el Centro de Investiga-
ciones científicas y una seria v bien 
organizada labor hospitalaria, so-
bre todo de Hospitales de Infeccio-
sos harán, nue la maquinaria de 
Salubridad Nacional impulsada por 
Finlay en 1900. recobre en 1944 sus 
grandes prestigios gracias a la 
cooneracion entusiasta, inteligente 
,V desinteresada, de la verdadera 
cultura científica del país. 

Pero nara aue todo esto no sea un 
sueno da imposible realización pre-
cisa antes nue nada, ir directamen-
te, sin vacilaciones, sin tanteos ni 
timideces, al establecimiento de una 
verdadera carrera administrativa a 
la creación, señores, en una pala-
bra de un ministerio de Salubridad 
y de Asistencia Social, que sea un 
verdadero centro técnico de trába-
lo. ajeno, a los vaivenes v vicisi-
tudes de la política o de los intere-
ses particulares. 

Por eso hago mías las palabras del 
ilustre candidato a la presidencia 
de la Coalición Socialista Democrá-
tica, doctor Carlos Saladrigas: «La 
nueva, etapa ha de consistir en que 
las realidades políticas, económicas 
y sociales alcanzadas se perfecc io-
nen a través de una organización 
administrativa nue constituya, un 
mecanismo adecuado para el Her-
í-icio. tanto Me las funciones, como 
de los servicios públicos». 


